
mel1le a la Fundación Balleste­
ros, obligándola a vender la 
propiedad por falta de operati­
vidad". 

Angel López, que se deshizo 
de "más de mil quinientas 
reses", ha decidido fonnular la 
acusac ión, desengañado con 
los que en otro tiempo le res­
paldaran al menos legalmente, 
"Ortiz, -abogado de Juan Abe­
lIó- , no consiguió la absolu­
ción que me había prometido". 
Este moracho de treinta años 
de edad asegura que realizó to­
dos los actos bajo las amenazas 
de Abelló y las de su asesor ju­
rídico, Francisco Ortiz, impli­
cándoles, de esta fonna, en los 
hechos acaecidos en el año 
1989. 

La historia, digna de los me­
jores directores de película, co­
mienza a hilvanarse al lá por los 
años ochenta. Por aquel enton­
ces, el empresario Juan Abelló 
ya había manifestado su deseo 
de hacerse con toda la fmca de 
Ballesteros, -en ténnino muni­
cipal de Los Yébenes-, colin­
dante con la de Las Navas, de 
su propiedad . Ballesteros, de 
dos mil hectáreas, pertenecía 
en un 70% a Ernesto Alonso 
García del Moral y en un 30% 
a su hennana, Margarita, -ha­
cienda que Abelló ya había lo­
grado comprar- aunque desea­
ba tener todo el terreno. 

Pero la muerte repentina de 
Ernesto Alonso daría al traste 
con las intenciones de Abelló 
ya que en el testamento de 
aquel se recogía como una de 
sus últimas voluntades la cons­
titución de una Fundación que 
sería la heredera universal de 
todos sus bienes, incluida la 
flOca de Ballesteros. "Esta ins­
titución se negaría, en palabras 
de López, a vender" 

~~~ EL ARRENDATARIO SE VA 

Los acontecimientos se suce­
derían muy de prisa. Fulgencío 
López, padre de Angel, reivin­
dicaría, a la vez, sus derechos 
co mo arrend atar io, durante 
cuarenta años, de Ballesteros, 
"mi padre había hecho con Er­
nesto Alonso un cOl1lrato de 
pastos y labores. Allí tenía ma­
quinaria , 150 vacas, mil ca­
bras. Nadie le podía quitar el 

derecho a quedarse de por vida 
pero Fernando LLadó, -admi­
nistrador de la Fundación-, le 
dijo que debía 100garse". Mien­
tras tanto, Juan Abelló seguía 
rec lamando para sí, sin muy 
buenos resultados, la polémica 
finca. 

El 24 de enero del 89, el fi­
nanciero consigue que Fulgen­
cío López renuncie a sus dere­
chos de arrendatario y venda 
todo el ganado. A cambio le 
daría 58 millones y once por lo 
que le adeudaba Ernesto Alon­
so. De esta fonna y a los seten­
ta años de edad, Fulgencío Ló­
pez se jubilaba, marchándose a 
vivir, tranquilamente, a Mora 
mientras que su hijo entraba a 
formar parte de la nómina de 
Abelló. Su misión, "realizar 
todos aquellos actos que sean 
convenientes para conseguir el 
objetivo que se pretende". Es 
decir: "hacer todo lo posible 
para que la Fundación venda 
Ballesteros" , indica Angel Ló­
pez. 

."Me exigen que elimine la 
caza para forzar la economía 
de la Fundación", señala Ló­
pez Fernández que no dudó, 
según sus propias palabras, en 
so li citar al querellado, Juan 
Abelló, dos annas, "me elllre­
garon un cetme con la numera­
ción raspada y un rifle Santa 
Bárbara con la boca del cOlión 
manipulada mediante 111/0 zona 
roscada que permitía la colo­
cación de un silenciador" . El 
cetme, construido a base de 
piezas sueltas, procedía del 

Ejército español, -según la de­
nuncia de Angel López-, a tra­
vés de Jesús Fuentes, maestro 
annero de la Escuela Militar de 
Educación Física de Toledo. 
Fuentes, también, habría he­
cho llegar al banquero otro cet­
me similar que "guardaba CIIi­
dadosamellle en su armero y 
que hizo desaparecer cuando 
vio el asunto feo" Jesús Fuen­
tes, por su parte, no ha querido 
hacer ningún tipo de declara­
ción, alegando desconocer la 
querella. 

Ange l López asegura que 
mató, -en época de veda y ha­
ciendo fuego, preferentemente, 
sobre las hembras-, mil qui­
nientos animales que luego 
vendía, "el dinero obtenido nos 
lo repartíamos elllre todos". 

En ta folo, 
la denuncia 
a la que ha 
lenido ac· 
ceso Bisa· 

gra 

"Cuando llevaba unas mil, me 
detuvo la Guardia Civil. Pero 
esta denuncia se perdió. Fue 
entonces cuando Orti: me dijo 
que siguiera matando pero que 
no vendiera la carne, que ente­
ITara a los venados en una fo­
sa comlÍn", matiza. 

López relaciona, también, 
con los hechos denunciados al 
guarda de Juan Abelló, Arse­
nio Rodríguez, "me ayudó a 
levantar las alambradas para 
que las reses se pasaron de Los 
Ballesteros a Poslllelo de las 
Navas", 

~~~ PERMISO DE GUARDA 

Entre la documentación que 
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